Lord George Byron y las lecciones de la Escuela Sabática


George Gordon Byron murió en 1824, fue un poeta romántico de escandalosa vida sexual. Eran ampliamente conocidos en su época los festines libertinos que realizaba. De ninguna manera su vida ni sus escritos sirven como ejemplo para el pueblo de Dios. Sin embargo en la lección de la Escuela Sabática del martes 6 de marzo del corriente año aparece citado a traves de algunos versos que, si hubieran sido omitidos, no cambiaban en absoluto la comprensión del tema expuesto ese día, que era: los muertos.


Promocionar a traves de las páginas de nuestras publicaciones a personas de vidas tan alejadas del cristianismo que con sus palabras, actitudes y escritos influenciaron –e influencian aún- a las sociedades, es una práctica que se ha vuelto demasiado frecuente. Habla ello de que no hemos comprendido cómo trabaja el enemigo de Dios. Cuando se utilizan los ejemplos de estas personas sin verdadera necesidad y no se explica que ellos fueron libertinos, espiritistas, racistas, etc. el lector adventista, que no está obligado a conocer la biografía de cada persona mencionada, cree que por el hecho de haber aparecido su nombre o alguna frase en nuestras publicaciones esa persona “no puede ser mala”. Desconociendo que fueron agentes influenciados por Satanás para desviar a los que se ponen en contacto con ellos hacia el camino equivocado.


Este no es un tema menor, vivimos tiempos peligrosos de gran confusión. Todo nuestro esfuerzo debería estar enfocado en despertar al Pueblo de Dios y salvarlo de esa confusión (Apoc. 18: 1-5). Pero ¿lo estamos haciendo?, Dios nos ha dejado suficiente información para poder superar con éxito los tramos finales de la historia que ya estamos viviendo. ¿La estamos usando? Lamentablemente la filosofía del mundo se ha introducido en nuestro pueblo y aún el enemigo ha usado las aulas de nuestros institutos educacionales más prestigiosos. ¿De que sirven tantos Masters y Doctorados, si no somos capaces de ver con qué sutileza el engañador a tendido sus redes a nuestro alrededor?


Como delegado de las congregaciones adventistas del interior de la provincia de Buenos Aires al Congreso de la Asociación Bonaerense que se realizó en enero de 2002, planteé la necesidad de que se le llamara la atención a la Casa Editora Sudamericana por la inclusión de citas de estos personajes famosos como Shakespeare, Alexis Carrel, Arthur Clark, Teresa de Calcuta, etc. La respuesta del pastor departamental de Escuela Sabática de la Unión Austral que estaba presente fue que; como todos somos pecadores no se puede evitar citar a otros congéneres pecadores en nuestras publicaciones, el presidente de la Asociación intervino sugiriendo que yo escribiera una carta personal a la Casa Editora, a lo que los pastores Arturo Ratto y José Ma. Hage (p) agregaron que, como la objeción se había presentado en un congreso, y el argumento era válido pues esos personajes habían sido efectivamente espiritistas, se tomara un voto para que la carta la enviara la Asociación misma y que asi tuviera mayor peso que una carta personal.


Cinco años más tarde, aún no se hizo efectiva aquella sugerencia y continúan nuestras publicaciones citando a degenerados sexuales, libertinos, espiritistas, racistas y demás siervos de Satanás sin aclarar sus desvíos. A esto se agrega el hecho de que hay varias advertencias del Espíritu de Profecía al respecto que no pueden ser ignoradas por los editores de nuestras publicaciones, ni en los originales ni en las traducciones. Una de las tareas del traductor es aclararle al lector desprevenido sobre los aspectos que este, por su cultura, raza o idioma desconoce del entorno del autor original. Esto creo que no es una novedad. Pero en la lección del domingo 11 de febrero se hace referencia a la isla de Okinawa sin ninguna otra aclaración, como si el lector debiera ser versado en historia y conocer el papel que jugó esa isla en la Segunda Guerra Mundial. 


Volviendo a Lord Byron, su vida sexual fue un escándalo ante la sociedad de su época y creo que hoy también lo sería, era espiritista además como muchos otros escritores de esos y estos años. Con respecto a las ilustraciones usadas en nuestras publicaciones, la sierva del Señor escribió;


“Me sentí grandemente dolorida al ver en la primera página de un número reciente de Signs una ilustración del lugar de nacimiento de Shakespeare, acompañada por un artículo acerca de Shakespeare. Pueda el Señor tener misericordia de nuestro discernimiento si es que no tenemos un mejor alimento que ése para dar a la manada de Dios. Me sentí muy apenada al ver a quienes ocupan posiciones de responsabilidad, que diariamente deberían estar obteniendo una rica experiencia, colocando tal tema delante de la gente.


“Miren, el tabernáculo de Dios está con los hombres, y benignamente condesciende a habitar entre ellos. Que los representantes de la verdad para este tiempo oren ardientemente por un claro discernimiento espiritual. Que sean sinceramente celosos del honor del Señor Dios de los ejércitos. Que vean la pecaminosidad de exaltar a hombres como Shakespeare, llamando la atención del pueblo a quienes no honraron a Dios ni representaron a Cristo con sus vidas.

“Los hombres que ocupan posiciones de responsabilidad en la obra de Dios necesitan ser renovados en el espíritu de su mente. Que eleven sus voces contra la adoración a los seres humanos, dando honor a quien deben honrar. Los hombres que editan nuestras revistas necesitan el toque divino. Necesitan la unción del Espíritu Santo.”...


...“Tenemos que aplicar
 esfuerzos fervientes para dirigir las mentes de nuestros jóvenes de Oakland por los canales correctos. A veces han sido severamente reprendidos por inclinarse hacia el amor por los placeres, alejándose del curso de acción más seguro que el cielo aprueba. Pero, ¿qué puedo decir cuando nuestras revistas publican tales encomios de hombres que no glorificaron a Dios en su vida y carácter? ¿Piensan ustedes que tales representaciones ayudarán a los jóvenes a caminar en la senda angosta de la santidad?


“No veo cómo una representación como ésta, o como la de la primera página de una Review reciente –la ilustración de un relicario idólatra- pueda ser una ayuda espiritual para nuestro pueblo.”...


...“Nuestros ojos necesitan ser ungidos con el colirio celestial, para que podamos ver todas las cosas claramente. Por medio de nuestras publicaciones deben proclamarse las grandes y solemnes verdades para este tiempo, y en ellas debemos desplegar todo el poder espiritual que podamos.”...

...“Debemos proclamar al mundo las grandes y solemnes verdades del Apocalipsis. Estas verdades deben entrar en los mismos designios y principios de la iglesia de Dios...”


“Tenemos una obra muy importante que hacer: la obra de proclamar el mensaje del tercer ángel. Estamos enfrentando los asuntos más importantes que los hombres alguna vez han sido llamados a enfrentar. Todos deberían comprender las verdades contenidas en estos tres mensajes, porque son esenciales para la salvación.”

...“Nunca imprimamos en nuestras publicaciones una palabra que rebaje el nivel que Dios espera que alcance su pueblo. No llamemos brillantes a los hombres que no han tenido la sabiduría para elegir al Señor Jesucristo, quien es la luz y la vida del mundo.”...


...“Es imposible decir qué alcances podría tener para ustedes la impresión de tales ilustraciones y artículos. La publicación haría mayor bien si se le diera menos espacio a las ilustraciones.


“Fui instruida para decir que ustedes podrían hacer una descripción magnificada de Satanás. Podrían hablar de la grandeza de su inteligencia y poder. Podrían cautivar la razón de quienes leen Signs con estos temas. Pero sabemos que no sería correcto hacer eso.


“Deseo poner este asunto delante de ustedes tan pronto como sea posible; por lo tanto, no puedo tomarme tiempo para escribir completamente sobre el asunto. Fui instruida para decir que han deshonrado a Dios. Ustedes no pretendieron hacerlo, pero lo han hecho. Carta 106, 1902.

 Párrafos transcriptos del libro El otro poder, págs. 173 a 176 (negritas agregadas)

Ya que las palabras de los laicos no tiene ningún valor a los ojos de los dirigentes, espero que éstas palabras de la sierva del Señor si les llamen la atención. He visto con demasiada frecuencia cómo los laicos somos ignorados cuando levantamos la mano para preguntar por asuntos que los dirigentes no desean oir. No importa si nuestros argumentos están basados en la Biblia, en los escritos de Elena G. de White, en el Comentario Bíblico Adventista o incluso en el Manual de la Iglesia. Si la argumentación desmiente o pone en aprietos a la dirigencia siempre hay alguna respuesta evasiva que dilata o anula los argumentos de los laicos diluyendo la solución hasta que el tiempo haga su tarea llevándola al olvido.


Hago referencia a esto porque hace más de seis meses (sept. 2006 – marzo 2007) que solicité una explicación por la forma que se presentó la profecía de las 70 semanas de años de Daniel 9 en las lecciones de la Escuela Sabática del tercer trimestre del 2006. Usé argumentación del Comentario Bíblico Adventista, de los originales hebreos, y de eruditos como Bullinger y otros, pero hasta la fecha nadie se ha tomado la molestia de contestar. Han transcurrido más de 200 días. Me parece demasiado tiempo teniendo en cuenta que yo tardé dos semanas en escribir las argumentaciones en los intervalos libres que me dejaban mis ocupaciones cotidianas. A veces escribiendo a las 5 o 6 de la madrugada. Todavía sigo esperando. Parece que no hay suficientes doctores en teología para encargarles la tarea.


Desde que comenzó a aparecer, por tener hijos pequeños y también para dar el ejemplo a la iglesia en la cual era anciano, estuvimos suscriptos a la revista “Mis Amigos”. La vimos crecer en tamaño y calidad de impresión pero, lamentablemente, no ha ocurrido lo mismo con su contenido espiritual. De las 36 páginas solo UNA está dedicada a temas espirituales y/o religiosos; es una historieta que reduce al extremo un hecho bíblico, tanto en palabras como en la descripción del tema. Por lo tanto, resulta que los adventistas editamos una revista para niños que sólo tiene un 3% de contenido religioso mientras que el otro 97% se dedica a los mismos temas que cualquier otra revista escolar infantil. ¿Es esto aprovechar los recursos que Dios pone en nuestras manos? ¡Qué lejanos parecen los tiempos en los que imprimíamos “El Amigo de los niños”!


Sinceramente creo que las palabras de la hermana Elena G. de White citadas más arriba conservan una actualidad intranquilizante. Nuestra iglesia ha comenzado a imitar al mundo en demasiados aspectos, ¿son necesarias las estatuas para que adornen o recuerden algún personaje histórico o bíblico? Lo menciono porque desde hace algunos años a esta parte han comenzado a proliferar en  edificios o parques de instituciones adventistas, esculturas que representan la parábola del Buen Samaritano en el Sanatorio de Loma Linda, la estatua del pastor J.N. Andrews en la Universidad que lleva su nombre, esculturas de ángeles y personas que resucitan en la Segunda Venida, en la Asociación General, etc. ¿son necesarias? ¿es ésa la misión que Dios nos ha encomendado? 

Nuevamente el Señor nos habla a traves de su mensajera diciendo;

“La gloria de Dios debe ser puesta ante el ojo de la mente, no en las representaciones terrenales, vulgares, que imprimen en la memoria escenas que a su vez transmiten una falsa concepción acerca de Cristo y de las cosas celestiales. Una ilustración adecuada de las escenas bíblicas requiere un talento cualitativamente superior. Las lecciones sagradas de la Biblia no admiten comparación con estas producciones comunes y vulgares... Dios prohíbe que complazcamos a Satanás rebajando las normas de la verdad eterna mediante el uso de ilustraciones que provocarán la burla de hombres, mujeres y niños. –Ms 23, 1896. citado de El otro poder. pág. 168 (negritas y subrayado agregados)
Creo que el hábito de comer carne y tomar bebidas cafeínadas está nublando el entendimiento espiritual de muchos de nuestros dirigentes. No comprendemos, como pueblo, que la hora de preparación está llegando rápidamente a su fin y que no estamos listos. Las señales de los tiempos se están desplomando sobre nosotros con asombrosa rapidez, el mundo se pregunta ¿qué está pasando? ¿cuál es nuestra respuesta? ¿estamos preparados para mostrarles lo que REALMENTE está ocurriendo, o sólo repetiremos la “versión oficial” de los poderes mundanales? ¿porqué nuestras universidades hacen convenios con universidades CATÓLICAS, es esto necesario? ¿porqué ADRA hace convenios con el gobierno de Estados Unidos y otros? ¿hemos perdido la capacidad de entender que nos estamos atando las manos? ¿porqué se introduce en nuestra liturgia tantos elementos tomados de los evangélicos y pentecostales? ¿han notado cuántos cantitos entonamos en el culto sabático hasta que comienza el sermón? Y todo esto sin mencionar que las predicaciones se van tornando cada vez más cortas y más livianas en sus contenidos, muchas veces ilustradas innecesariamente con el Power-Point.

Siento que ya he escrito demasiado para no ser escuchado, lamento el tiempo que les hago perder con estas cartas, pero no deseo que el Señor me reprenda por haber callado mientras veo el curso que toman los acontecimientos dentro y fuera de nuestra organización. Entiendo que esto pueda tomarse como una crítica, es verdad, las hay bien y malintencionadas, Dios juzgará con qué espíritu ha sido realizada ésta.

Transcribo una última cita de la sierva del Señor, creo que se aplica a éste y otros casos en los que algunos dirigentes de la Iglesia Adventista del 7° Día están fallando. Unos tal vez involuntariamente al dejarse llevar por la corriente de aproximación al mundo que nos está apartando del objetivo, otros deliveradamente para asegurarse puestos de poder y empleo para ellos y sus descendientes.

“Hay momentos cuando son necesarias las palabras de reprensión y reproche. A quienes han salido del camino recto debe despertárselos para que vean el peligro. Debe dárseles un mensaje que los saque del letargo que encadena sus sentidos. Debe producirse una renovación moral, de lo contrario las personas perecerán en sus pecados. Déjese penetrar hasta el corazón el mensaje de la verdad, como una aguda espada de dos filos. Háganse llamamientos que despierten a los negligentes y hagan volver a Dios a los espíritus extraviados en la insensatez.”              Elena G. de White, El otro poder, cap.1: “El gran objetivo de nuestras publicaciones”, pág. 13.  subtítulo; Carácter de lo que se ha de publicar.




Dios los bendiga, 

Daniel V. Cuccaro
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